
EL SOLDADO T orero  de lo s  p ie s  a  la  ca b eza , b a n d er illero  ex traord in ario , m u letero  e x c e p ­
c io n a l con  s e llo  prop io  y  m atador q u e n iarclia  sob re  lo s  m o rr illo s  c u a l el 
m ejor estilis ta : a s i  s e  da e l  c a so  q u e sa lg a  a triunTo por corrid a  y  su  papel 

en tre  lo s  em p resa r io s  s e  co tice  com o n in g ú n  otro a r tis ta . S u s  ú ltim o s tr iu n fo s  d e  Lisboa y  Jerez , le  han  proporcion ado  a su  apo­
derado, don M iguel T orres, la  firm a d e  v a r ia s  co rr id a s en  e l p a is  v e c in o  y  por A n d a liic ia . Claro que b a e ién d o le  a lo s  toros lo

que le s  e s tá  h a c ien d o  en  e s ta s  fo to s, no  s e  p u ed e esp era r  otra  eosa .
p p o e i e :
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f ls p i^ a n d o  U n  r a to  a  c r ítico s

E l  revistero de U n ió n ’ ’ de S e­
v i l la  in te r v iu v a d o  p or ‘̂T o rería s 99

D esplazado de! interés cen­
tra! donde plum as doctas en­
cauzan la  afición a los toros, 
pugnando con la avalancha ma­
teria lista , se destacan valores 
de positivo  m érito  en el reviste- 
rism o provinciano que  a diario 
constituyen con su esfuerzo y 
con su  talento al m ayor auge de 
la  fiesta de los toros. Y es mo­
tivo especial de TORERIA S de­
d icar un ra to  a  críticos, trayen­
do a  colación sem blanzas y opi­
niones, de los que desde un p ia­
no distinto a  M adrid, se consi­
deran  como críticos taurinos de 
solvencia. Hoy le toca a  Sevi­
lla— sede tau rina— y a uno de 
sus críticos de to ro s m ás  jó ­
venes: M anuel Alarcón, encar­
gado d e  la sección tau rina  La 
U nión. TORERIAS entabla con 
el com pañero sevillano la  si­
guiente charla:

— ¿Q ué im presiones de con­
jun to  le han  m erecido la s  co­
rrid as  de la feria de abril?

— F a lta s  de pasión y de riva­
lidad. E s la tónica del día.

— ¿Y particularizando?
— En la s  tres co rridas de fe­

ria  se han movilizado, a  mi pa­
recer, los resortes m ás su s tan ­
tivos del in terés y  en ello ha 
llevado su m ejor parte  en el 
elogio el señor Pagés. En me­
nos corridas no se  puede hil­
v a n a r  m ayor dosis de curiosi­
dad. O rtega, en prim er plano 
de m érito , e ra  el indicado pa­
ra  e levar la  ca teg o ría  de la  fe­
r ia  y  con él se han conjugado 
los verbos m ás regu lares del 
to reo  y  un verbo irregu la r, que 
es V ictoriano de la  Serna.

— ¿Q uién h a  resultado ven­
cedo r en el torneo sevillano?

— P a ra  el arte, Chicuelo; pa­
r a  la  h isto ria , Rafael el G allo; 
p a ra  tem a de discusión, Domin­
go O rtega, y  p a ra  la  crónica 
am ena, el inquieto fakir sego- 
viano.

- ¿ Y  M arcial?
— M arcial es un torero al 

que Sevilla le exige mucho por­
que le quiere bien y sabe cuán­

to vale, y en la  única corrida 
en que* actuó no le acom pañó 
la  suerte en e l ganado. Actuó 
sólo de acicate prestigioso de 
ios carteles.

— ¿U sted cree en el desfalle­
cim iento de la afición de Se­
villa? ¿E s cierto  que h a  decre­
cido el entusiasm o por la  fiesta 
de to ros en la  sede tau rina  de 
S erra  la B ari?

— ¡Q ué disparate! E xiste la

M ANOLO ALARCON, crí­
tico taurino de  La Unión, 

de Sevilla.

m ism a afición de siem pre y tan 
p rep a rad a  y tan  caldeada como 
siempre, Lo que  ocurre es que 
le fa lta  espejo  adonde m irarse. 
E n  cuan to  surge el in terés y 
la  pasión, aunque sea un chis­
pazo, y a  la  tiene usted en pie 
de guerra.

— ¿Influye en el aparen te  en­
friam iento la fa lta  de nuevos 
valores andaluces?

— La fa lta  de nuevos valores, 
sean  de donde sean, Pero , valo­
res verdad, no de pega. Y cons­
te que mi creencia particu lar es 
que los to reros de arrebatos, los 
to re ro s de casta, los to reros de 
época, tienen que nacer p o r An­
dalucía.

— ¿Q ué solución estim arla us­
ted  pertinente p ara  el m ayor 
florecim iento del toreo andaluz?

— ¿Solución? No hay más 
que una. Y e s tá  al alcance de

la  in teligencia m ás mediocre. 
Fom entar la  aparición de nue­
vos toreros, dando facilidades 
p a ra  ello. ¿C óm o? O rganizan­
do corridas de noveles sin el 
agobio  de la  recomendación. 
T om ando como base los bal­
buceos profesionales en el cam­
po— que es el único aprendiza­
je  hoy día— o la  ficha que  da 
hecha el rum or del público. Lo 
que no se puede soñar, es que 
sa lgan  to reros hechos, como los 
can tao res p o r  “ discos” ; por re­
ferencias de unos fam iliares.

— ¿C ree usted que la  prensa 
profesional tau rina  debe ser 
“financiada”?

— C uando el toreo se  mecani­
ce de ta i m odo que el toreo, 
desde su  casa , m ediante una 
sencilla com binación de émbo­
los, lidie y  dé m uerte a un toro 
de im itación, si; en  tan to , la 
fiesta de lo s to ro s sea  lo que 
es: gesto, emoción, belleza su­
prem a, desprendim iento y des­
precio a la vida, lo creo  un ab­
surdo.

— ¿E stán  "financiados” algu­
nos de los d iarios de Sevilla?

— N inguno. Todavía, en Se­
villa, se  siente el impulso ro­
m ántico de no escfib ir al dic­
tado  de una no ta  adm inistrati­
va.

— Si llegara  el caso  de que 
en todos los periódicos se es­
crib iera de to ros a  tan to  la  li­
nea, ¿que le ocurriría  a  la  fies­
ta?

— Que se  refugiarla  en los 
periódicos técnicos que se crea­
ran , dando de lado a  la  hoja 
d iaria, la  que no seria estim ada 
m ás que  p a ra  com probar los 
p artes  facultativos, Lo dice muy 
claro la preferencia del público, 
hoy día, a l escoger p a ra  su 
con ten to ' los periódicos en que 
todav ía se escribe de to ros con 
libertad  y sin reclamo.

— ¿P erjud ica  o beneficia a  la 
fiesta la exagerada, influencia de 
la lite ra tu ra  en las reseñas de 
to ros?

— El apartam iento  del tecni­

cismo y la suplantación de la 
relación som era razonada  des­
de un punto de v is ta  doctrinal, 
por el cubileteo literario , tan en 
boga, es una de la s  causas más 
determ inantes del confusionis­
mo en tre  los aficionados. La 
nueva generación naaa  conoce 
de la en traña  del espectáculo. 
Se deja g u ia r de lo superficial 
y  de ahí e! remolino de impre^ 
siones ligeras y  contradictorias,

— ¿H a perdido la  critica tau­
rina  de Sevilla uno de los pun­
tales m ás firm es con la m uerte 
de Don C riterio?

— H a perdido un valor irre­
em plazable. “Don C riterio”, fué 
en vida, el notario  gráfico  de 
u nas cuan tas generaciones to re­
ras. Reflejaba, cuan ta  vela, con 
una precisión m atem ática. Su 
labor didáctica se  redujo  a  eso: 
a  n a rra r los hechos tal como' 
sucedían. Y dejaba  al público 
que estud ia ra  sus consecuen­
cias. P o r  ese orig inal modo de 
hacer destacó de m anera ter­
m inante en su la rg a  y honrada 
lab o r de critico.

— ¿Q ué critico de toros de 
los ac tuales le ag rad a  más?

— Los que  tienen en cuenta 
la  lidia del toro y las condi­
ciones de éste.

— ¿Y como escritor, a  cuál 
prefiere?

— A todo el que se acerque a 
la  m anera de escribir de mi her­
m ano Alard). ¿N o lo  cree natu­
ral?

— ¿Tiene usted m uchos ene­
m igos como critico taurino?

— T odos los que me he po­
dido c rea r en el escaso tiempo 
que llevo escribiendo de toros. 
P a ra  hacer un cálculo exacto, 
puede usted afirm ar que tengo 
un enem igo por cada  favor 
realizado. ¡E s la c ifra exacta!

— ¿Qué am bicionarla usted 
p a ra  el final de su v ida de criti­
co? ¿U n a  posición regalada?  
¿U n nom bre prestigioso?

¡Ca! U na sola cosa. Que 
mi com pañero Salerin me de­
dicara, como hom enaje postu­
mo, un articulo fúnebre idéntico 
al que le han hecho a  la  memo­
ria  de “Don C riterio” en El 
L iberal de Sevilla. ¡Sdrla mi 
m ayor orgullo! Siem pre y cuan­
do lo pudiese yo releer...

Sevilla. Mayo.

Siendo em presario de la  plaza 
de to ro s de esta  capital aquel 
simpático aficionado sevillano, 
don Julio H errera, originó una 
serie de novilladas económicas, 

De en tre  aquellos lidiadores, 
el que repetía m ás don Julio> 
e ra  el m alagueño P lácido Fer­
nández “El A ventajao” , torero  
que gozaba en tre  el público con 
m uchas “sim patías” por su ex­
trao rd ina ria  gracia.

Cuando se  celebraba una de 
e sta s  corridas en la que to reaba 
“El A ventajao”, el público ago­
tab a  cuantas p ilas de m anzanas, 
peras y mem brillos exponían los 
vendedores en los puestos esta­
blecidos en los alrededores de 
la plaza, fru ta  que iba a p ara r 
al ruedo, no sin an ies hacer 
buena puntería  sobre el lidia­
dor.'

“El A ventajao” d isfru taba  de 
una serenidad envidiable, empe­
zaba el “diluvio”, levantaba los 
brazos poniendo los codos so­
b re  la  cabeza y a.sl se  defendía 
de los “ fru tazos” que m enudea­
ban con m ás ligereza que una 
carga  de los de asalto.

Cuando recibía estas m ani­
festaciones de júbilo de sus 
.“ adm iradores" m iraba  hacia los 
tendidos, echaba su  risita  pecu­
liar y  segu ía  la lidia, aquella su 
lidia especial, que ningún o tro  
to rero  logró aven ta jar a  “ El 
A ventajao” y que m uchas veces 
a rrancaba  sendas ovaciones que 
se oían en el Llano de Doña 
T rinidad, donde h ab itab a  en 
com pañía de su m adrt,

Plácido e ra  todo un buen hi­
jo  y que como él decía:

— Lo aguanto  to pa  que a  mi 
m adre no farte  que comé.

U na ta rd e  en la  que actuaba, 
se sem bfo el ruedo de la  fru ta  
“ diluviada” y a  nuestro hom bre 
se le ocurrió lo siguiente: Colo­
có en los mismos m edios un 
descom unal pañuelo y empezó a 
escoger lo s m ejores ejem plares 
fru tales que iba viendo, una vez 
llano, a tó  los cu a tro  picos del 
pañuelo y dirigiéndose a  los 
espectadores del 1 les dijo:

— ¡Esto pa  la  casa, que p a  
eso me las com pran m is armi- 
radores! TRANQUILLO.

Á  T  T  Á  “D  E l torero de Chiclana que triunfó ru idosam ente  el m iércoles pasado , en Aranjuez. E l  toreo de
■tr Í L / t r  ± L /  Pepe G allardo  es a lgo  que no existe, es algo tan ex traord inar io  que em ociona verle llegar con
el capote a ¡a cara de los toros p a r a  luego t irar  de  ellos y  dejárselos p a sa r  p o r  delante de  la barriga. L a  afición m a d r ileñ a  le ovacionó con en­

tusiasmo ante este a larde  de va lo r  y  temple del torero de Cluclana.

Ayuntamiento de Madrid



T O R E « iA 5 . -  R B V IST A  TAURINA D E O RAN INFORM ACION PAaiNA 3

LOS GRANDES ARTISTAS SEUILLANOS

Joselíto Bienvenida

El torero completo, e l artista  que en todo m om en to  se justificó en los ruedos con sus m aravil losos  lances de capa, sus p a res  de banderillas  
emocionantes  y sus g ran des  fa en a s  de  muleta. P ronto  lo verem os reaparecer en M adrid  pues la  em presa Pagés le h a  f irm ado va r ia s  corridas  
ex traord inarias  y  dos en el segundo abono. Todo ello m erecidisim o pues Joselito es de los sevillanós que s iem pre se arr im aron  en nuestra p laza .

C R O N I C A  T A U R I N A

C  o s t u m l i r e s  d e  l a  f i e s t a
Que bonita es nuestra  fiesta 

nacional. E s 'b e lla  y emocionan­
te. ¡Jam ás la verem os derrum ­
barse! ¡C uántas veces he hab la­
do y enaltecido al m ás varonil 
espectáculo! C uando algunos 
ilusos enemigos de ella la m al­
dicen, creyéndola em brutecedo- 

yo he salido, como buen es­
pañol. al frente y  he dado la 
cara defendiéndola.

E stá  muy reciente la pasada 
feria  abrileña sevillana, Sevilla, 
la  capita l de Andalucía, ríe y 
can ta , bañada por la olorosa 
m anzanilla, al son del repique­
teo de palillos. Las g u ita rra s  en­

tonan con su trino  a leg res  se­
guidillas y soleares, acom pa­
ñados p o r afam ados “cantao- 
res" flamencos.

El anuncio de las fam osas co­
rridas de to ros a trae  una  mul­
titud  de aficionados, que, locos, 
ham brientos de emoción, ansian 
porque llegue la  hora del es­
pectáculo. Los cafés, bares, res­
to ranes, fondas y hoteles están 
abarro tados de • forasteros. En 
todos sitios se discute apasio­
nadam ente. P a ra  los aficiona­
dos a  toros, estar en Sevilla, o 
perm anecer sólo los días de fe­
ria de abril, es llam arse vivir

en la  gloria. ¡C uánta alegría, 
gusto  y derroche! Y todo lo 
a tra e  y lo enaltece el m ás ga­
llardo y genuino espectáculo. 
¡Ay, si no fuera  por las corri­
d as  de toros! Seguro, que muy 
pocos fo raste ro s se desplaza­
rían a  la  capital. ¿Q uién dijo 
que las co rridas de to ros se 
acabarían  en E spaña?  Yo lo 
dudo. M ientras haya to reros que 
se  arrim en, la  fiesta persistirá  
con la  m ism a gallardía de siem­
pre. ¿Q ue un deporte ex tran jero  
compite con los toroSi* P a ra  mi, 
desde luego, no ; porque la  fies­
ta  tau rina  es netam ente españo­

la y la o tra  no lo es. S eria  una 
vergüenza que la  trág ica  y be­
llísima fiesta hispana, que du­
ran te  siglo y medio ha inspira­
do a insignes a rtis ta s  españoles, 
como s o n : poetas, músicos,
pintores, escultores y literatos, 
p o r dejadez y ap a tía  de los g la­
diadores tuviese que ser susti­
tuida por o tra . Decía un presti­
gioso escrito r hablando de este 
mismo lem a: “P a ra  los toreros 
que, cum pliendo con su deber, 
tienen apología  de héroes y  pu­
ñados de oro, se r la  una ver­
güenza que pudiera llegar un 
mom ento en que un arrogante ,

bravísimo y noble toro, hasta 
hoy invencible p o r los más fie­
ro s  leones y tig res de las selvas 
africanas, tenga que adm itir la 
cwnpetencia con una  pelota de 
goma. Serla grotesco". Hoy, es 
fútbol; ayer, fué el juego de 
pelota vasca. Costum bres, dis­
tracciones inglesas; m odas del 
arte de p a sa r el ra to  por poco 
dinero. P ero , al fin y al cabo, 
siem pre segu irá  reinando nues­
tra  fiesta  nacional. Estem os 
alerta, noso tros los que empu­
ñam os la  plum a en oefensa de 
la fiesta  b rava. ¡Siem pre aler­
ta ! Tam bién los toreros, los
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E so es ad o ra r a  un santo 
que no concede una gracia.
— A usted le ha picado un bicho 
venenoso,

—Y a le he dicho 
que de nadie adm ito varas.
Y si usted tiene el capricho 
de su s ten ta r cosas raras, 
yo no rae siento obligado 
a  rendirle pleitesías.
¿Q ue M érida es un dechado?... 
¡P ues vaya  un aficionado 
que vive de fantasías!
V am os: si eso fuese cierto,

como dice usted  que es,
¿estaría  el g ran  Pagés, 
que es un hom bre muy despierto, 
sin esc ritu ra r a Andrés?
— Es que un tonto, a  lo mejor, 
gana  a un listo la partida.
— Pero a Pagés, no, señor. 
C uando no le hace e l.favo r 
de darle una corrida, • 
ya 'puede usted  supóner 
lo que M érida valdrá...
— Pués, le tend rá  que traer, 
y a buen precio. Y a verá.
— ¡S!, si! ¡Vivir p ara  ver!..,

— i Que pregunten a  Cepero, 
a ver si no es el prim ero 
que hay en ia fiesta española! 
— ¿El p rim ero? ¡Qué salero! 
¡Em pezando por la cola!

Yo tam bién creo en Andrés, 
y, como muchos, confio 
que despertará  el interés.
La solución de este lio 
nos la debe dar Pagés.

EL DOCTOR ANAS.

A nton io  L a b ra d o r  PIN TU R A S es un m a ta d o r  de toros 
estupendísimo, pero  que a ¡a hora  de torear con el capo­
te, com o ustedes pueden apreciar, es un artis ta  que sabe  
com o el m ejor p a ra r ,  tem plar  y  m andar .  Ahora, la  em ­
presa  m a d r ileñ a  tiene la  p a la b ra  p a ra  saborear su arte  

y  su va lo r  en nuestro ruedo.

L A  C U A R T A  D E  A B O N O

Acotaciones inútiles
principales llam ados a sostener­
la  deben de poner de su. p arte . 
N osotros con la  plum a; ellos 
con valor, arte  y  emoción, a rr i­
m ándose todas las tardes, p a ra  
no defraudar a l público. Ellos 
todos los obstáculos que se  nos 
in terpongan  por delante. H agá- 
y  noso tros debemos de derribar 
moslo todo po r núes ra  sin p a r 
fiesta de los toros, la  que enga­
lana con sus características la? 
ferias y dem ás festejos.

¡Q ué bonita  está  la p laza al 
d a r  comienzo la  fiesta! ¡Cuán­
tas m ujeres guapas engalana­
d as con la peina grande y la 
m antilla! La m ujer huele a esen­
cia, toda perfum ada con extrac­
tos riquísim os. E! hom bre se 
inspira con el rico y oloroso ha­
bano después de haber saborea­
do duran te  el d ía  infinidad de 
chatos de m anzanillas.

La hora en punto. Suenan 
clarines y tim bales. Las cua­
drillas dan el paseo  en medio 
de una ovación. A poco se abre  
la puerta  del chiquero y asom a 
un herm oso ejem plar negro co­
mo e l azabache que  causa pa­
vor.

Aquí doy p o r te rm inada mi 
crón ica, para que el encarga­
do de reseñar en ia co rrida dé 
detalles del resultado.

J. CALERO.
Huelva, abril 1934.

Diálogos 
de c a f é

- Yo sostengo con tesón, 
que M érida es buen torero.
— ¡Jesús! ¡Qué exageración!
El que no gana dinero...
— ¿E s malo?

¡Sin remisión! 
D e eso no le quepa duda.
— Si la  suerte no le ayuda, 
¿cóm o quiere usted que salga 
an te  la fiera cornuda 
a  dem ostrar lo que valga?
— M ire: déjese de cuentos, 
y  aténgase a  la verdad.
— U sted, en su  terquedad, 
no adm ite razonam ientos.
— Yo vivo en la realidad.
 T odo  echa usted por el suelo.
¿T iene  usted bilis? ¿Q ué tiene?
 La verdad no me hace duelo.
y usted parece que viene 
dispuesto a  tom arm e el pelo.

— ¿Yo, p o r qué?  ¿ P o r mi tesón 
en decir que es buen to rero?
— E se Andrés es un tumbón.
-  -Yo el mejor lo considero, 
y conmigo, la afición.
— ¡C ada loco con su tema!
— P ues sostengo lo que he dicho 
—Si es p o r gusto o p o r capricho.

El espejito  donde yo me mi­
ra b a  se  le fué el azogue. Nica­
no r V illalta se m iraba en la  co­
rrida  de M urube como en un 
juguete  predilecto. “A mí— le 
decía a Pagés— me reserva us­
ted  esa co rrida de M urube o  no 
to reo  otra. Estoy enam orado de

timo. T oro  de franca  lidia, mu­
cho m ejor después de haberle 
picado A rtillero por cinco ve­
ces, fué lo  que se dice un toro 
alegre  y  bravo, Pero  en la  ta r­
de del lunes, “T apabocas”, tuvo 
o tra  misión d istin ta  que cum­
plir. Fué, lo que  pudiéram os l i a - '

FLOREN TINO B A L L E S IE R O S  con firm ó  SU alternativa  en M adrid  entre grandes  
aclam aciones de  los aficionados que llenaban la p laza . Pocas veces se ha visto ejecu­
ta r  la suerte de m a ta r  como lo h izo  el ju eves  Florentino, p o r  eso los espectadores  
com o un solo h om bre  p id ieron  las orejas p a r a  el m a ta d o r  clásico y  de  p u ro  estilo.

Señores del margen, y a  está consagrado en M adrid  e l «as» de  los espadas.

s ig a  usted  con su sistem a.
— A usted  le ha picado un bicho 
— No hay nadie que a  mi me pi­

que,
ni usted, mal aficionado, 
que no ha expuesto en su pa­

lique
un a lgo  que justifique 
el e rro r que ha sustentado.
— ¡Q ue M é-ida es el m ejor 
lo digo aquí y  en la calle!
— ¿En la calle? ¡Qué valor!
¡La gen te  a  su alrededor 
le tocaba  un pasacalle!...
— Cuando llegue la ocasión, 
me d a rá  usted la  razón. 
¡T orero  y extraordinario!
- ¿P ero  habrá  algún empresario 

que contrate a ese tumbón? 
—E s todo cuestión de suerte. 
—Yo sé que teme a  la muerte, 
po rque corazón le falta.
— ¿C orazón? ¡M ás que Reverte, 
El E spartero  y Villalta!
— Yo no creo on la  desgracia 
del que vale tan to  y cuanto.
Eso es un cuento o falacia.

ella". Y le engañó su  ilusión 
como una m ala m ujer. El pri­
m er to ro  de doña C arm en de 
Federico, que ven d a  mucho por 
el lado derecho, empitonó al to­
rero a l segundo lance. U na cor­
nada seca. V illalta se incorpo­
ró  sobre el cuerno crimina!, an­
tes de caer a la arena mal he­
rido. A los toreros viejos se 
Ies crisparon los nervios. Era 
lo im pensado que se les metía 
en el corazón.

La gente, sorprendida p o r la 
desgracia, no daban crédito  a 
ella. E ra  lo im previsto también 
lo que le cortaba su  razón. Era 
la  leyenda de un torero, agu­
jereada , m altrecha, la  que apa­
recía deshojada. El toro soltó 
su presa, engreído en el capo­
te del to rero  que  acababa de 
caer,

• * *

Siete to ros de M urubes y  uno 
de Pedra jas, bien presentados. 
P o r su b ravu ra  destacó el sép­

mar, el “to ro  desahogo”. El pú­
blico lo tom ó como proyectil 
p a ra  d isparar contra Domingo 
O rtega.

Su fina! apoteósico, con dos

vueltas al ruedo, tuvo algo de 
sesión necrológica de la  Aca­
demia de la H istoria. U na cosa 
te, como los pésam es am añados 
am pulosa huera, de puro  trárai- 
a  fuerza de esquelas e invita­
ciones.

* « «
U n seño r se  levantó en el 

tendido a l lado de un fam iliar 
del to rero  protestando a  gri­
to s : “El to ro  es m anso, es man­
so”. Su p ro te s ta  tenia la  mis­
m a validez de aquella  que exa­
gerab a  la  bravura de T apabo­
cas  en su lirismo final. ¡Pollti- 

* * « 
ca, política menuda!

Vicente B arre ra  tuvo una 
gran  ta rd e  de torero. U na ta r­
de de consum ado lidiador. Pe­
ro  el público se desentendió de 
su  arte  p a ra  dejar paso  al ren­
cor con tra  O rtega. P arecía  una 
consigna.

El to rero  valenciano bordó 
con el capote unos cuan tos qui­
tes m aravillosos, realizó  tres 
faenas de m uleta acertadas, re­
posadas, to re ras , emocionantes 
punteras. El público le acogió 
con frenéticas ovaciones. Pero  
a  los dos m inutos se enfrenta­
b a  con O rtega...

* « *

Domingo O rtega se desanim ó 
a m edida que avanzaba la  ta r ­
de. Comprendió el sentido con 
que parte  del público le tra ta ­
ba y se vino abajo en una  des­
gana, mezcla de disgusto  y de 
presentim iento. Sin perder su 
sitio de valiente se acoquinó an­
te la severidad con que le aco-

E l arte de FERNAND O DOMINGUEZ con la m uleta  es 
inconfundible, pues torea con tanto  m a n d o  y  hace anas  
cosas con la mano derecha que no sería ca p a z  de igua­
larlas  el que inventó el toreo. P or  eso D om ínguez le ha  

puesto sitio a l  arte  de  Juan lielmonte.

Ayuntamiento de Madrid
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causado a  su autom óvil en la 
co rrida de C asteljaloux, donde 
el público, que llenaba la  plaza, 
se llamó a engaño a l suspen­
dérsele la co rrida  en el tercer 
to ro  por efecto de la lluvia.

NO SA B E M O S  N AD A
P ero  en el re s tau ran t del 

F rontón Jai Alai, están esperan­
do un día de estos a  Fede­
rico M. A lcázar p ara  obsequiar­
le con un esplendido banquete 
p o r la veracidad de su  reseña 
en Aranjuez-

NO SA B E M O S  NA D A
Pero  Pepe P a rad as  estrenó  el 

miércoles un tra je  finísimo que 
causó la envidia de todos. Ya 
le llaman el torero  del tra je  co­
lo r fresa y... nata . C laro, que 
tra tándose  de fresa, el estreno 
tuvo lugar en A ranjuez.

NO SA B E M O S  NA D A
Pero  Perico Chicote que 

estaba  anunciado p ara  to rea r el

da de particular, porque todos 
sabem os que Chicote es un ver­
dadero  y auténtico capitalista.

NO SA BEMOS NADA
P ero  asegúrase que Sánchez 

M ejias empieza en breve en Ali­
cante y ofrecerle Escriche cinco 
corridas de la feria de Valencia 
en 20 mil duros, todo ha sido 
la m ism a cosa.

NO SA BEMOS NADA
P ero  R afael el G allo dice que 

es buena suerte, an tes de to ­
rear, com erse unos .nuevos es­
calfados en espárragos. Y al 
pobre Serrano me lo trae  fri­
to... ¡Se come los espárragos 
de todos los huéspedes!

NO SA BEMOS N AD A
P ero  dcsde que han cerrado 

el C afé Colón por asfixia, an­
dan locos por ahi unos cuantos 
“ taurinos” en busca de un sitio 
donde aposentar sus insensate­
ces.

gunos sea desconocido el dies­
tro  de allende los m ares, ya 
que éste pundonoroso noville-

gió el público de una m anera 
inopinada e insospechada.

• • *

Lo peor de todo fué que Or­
tega en el to ro  séptim o hizo 
presum ir la faena  y la inició, 
pero la  dejó iniciada. No fué la 
ta rd e  m ala de un torero, sino 
la ta rd e  inoportuna.

« « «
Los mismos que aplaudieron 

a  rab ia r a T apabocas, se fro ta­
ban a la  salida de los to ros las 
manos de contento pensando en 
el próxim o triunfo  de O rtega  en 
Madrid.

> •  *
¡Qué bien vestido salió M ara­

villa! ¡Y qué sucio salió  de la 
plaza! ¿G rana y oro? ¡¡Coco 
y rime!!!

* • «

¿Se puede ser torero  con un 
caudal de miedo sem ejante?

' * « *

En el cuarto  toro un m ucha­
cho decidido se arro jó  al rue­
do dispuesto a*salir del anóni­
mo. N o lo consiguió. P ero  lo 
m ás grande de to rero  serio  lo 
hizo el chaval al defenderse 
de la em bestida del toro de Mu- 
rube, en un derroche de v is ta  y 
temple, Fué un detalle la ac tua­
ción del mocito, que no se  es­
capó a ningún paladar in 'ili-  
gente.

• * «

P o r el reguero  de san g re  que 
fué dejando al paso  Villalta, de­
rivó toda la corrida. Fué una 
estela de inquietud y de mal hu­
m or y de descontento  que ma­
logró  una buena tn^de de toros.

ü .

iio mmi NI
Pero Rubichi lleva /a r io s  días 

por los sitios céntricos de Ma­
drid inform ando a todo el que 
quiere oírle, que nuestro direc­
to r ha estrenado  un tra je  fia- ¿ q  Peña D o m in g o  Ortega obsequió d ías  a trás a su presidente honorario , con un es- 
mante, corte inglés, y  p a ra  no p lén d id o  ágape, en casa d e l  banderillero  Moraío, un delicioso restaurante instalado  
ser m enos que él, se propone a  todo confort en Galapagar. Reinó la alegría, im peró  el buen h u m o r  y  se comió

ex traordinariam en te , porque. Aíorafo preparó  una com ida  de  g ran  gala, p o r  lo que 
fué fe lic itaa is im o p o r  todos los asistentes.—Foto Mari.

J U A N  MARQUES, el torero vizcaíno, que el 22  de  a b i i l  
em pezó la  tem porada  en Segovia con un éxito clam oro­
so de verdad, p u es  adem ás de torear con la muleta,  
com o lo está haciendo en esta foto, se m ontó  encima de  

los toros p o r  lo que fu é  ouacionado y  orejeado.

estrenar ropa en la  prim era co­
rrida que toree en M adrid.

NO SA B E M O S  N AD A

P ero  Chicuelo está dispuesto 
a  co b ra r a Jum illano los gastos 
de los desperfectos que le han

d ía  dos en T etuán , se marchó 
a  A ranjuez y casi y casi estuvo 
decidido a  a rro ja rse  al ruedo. 
C osa que no hubiera tenido na-

NO SA BEMOS NADA

P ero  el M arqués de Antillón 
le locaba las palm as a  Colo­
mo, en Aranjuez, con toda su 
alm a. T an to , que un espectador 
que estaba a su  lado llego a  de­
cir; “ A este 'señ o r, seguram en­
te, le han regalado la en t''id a  
esta  ta rd e”. ¡Definitivo!

ü m  NULLVII
•  r

i ' i t - '- 'i a 'á í

GUSTAVO RODRIGUEZ, el novillero sa lm antino ,  que 
y a  tenia que haber debutado en Tetuán. pero  que si no 
lo ha hecho y a  es debido a la.i m uchos su-spensiones. 
A h ora  que. dcbu lando  cuando sen, con el arfe que tiene 

el chavea se hab lará  una leiuporada.

ll! «El Sillo»
B uena novillada nos ha pre­

parado la  em presa p a ra  hoy do­
m ingo día 6. Con los onuben- 
ses “Laine" y “Nene” hace pre­
sentación en nuestra  plaza el 
paisano G aona. ¿N o conocéis 
a Luis C astro? Q uizá p ara  a í­

ro se  encuentra en E spaña des­
de hace poco tiempo. Si no le 
conocéis yo os diré que posee 
el mismo estilo y a rte  de aquel 
otro m ejicano que tan tos triun­
fos cosechó en E spaña y que se 
llamó Rodolfo G aona “El Sol­
dado” ; posee un estilo de ban­
derillero que no puede ser com­
parado  con ningún otro. Ver al 
Soldado banderillear, es recor­
d a r aquel m aestro  del toreo, an­
tes referido ; adem ás to rea con 
la m uleta muy requetebién, 
echándole a  todo el repertorio 
de su to reo  un valor imponde­
rable. En M adrid lleva to rea­
d as esta  tem porada varias no­
villadas y en todas ha dem ostra­
do que e s tá  dispuesto a  emu­
la r las g lo rias de Q aona. Los 
aficionados huelvanos han vis­
to  con buen ag rado  su inclu­
sión en el cartel de hoy. P o r 
esta plaza han desfilado varios 
to re ro s  de Méjico, como son; 
Solórzano, “A rm illita ’ y "C ar-

nicerito” y todos dem ostraron 
cuánto son y valen en  el difí­
cil a rte  taurino. P o r tanto, es­
peram os de! “ Soldado” no ser 
menos que sus o tro s  ; aisano?.

¿ P a ra  qué hab lar del a rte  de 
“ Laine” y “Nene” ? Los dos son 
de Huelva y toda la  afición 
choquera conoce cuáles son sus 
cualidades en las lides tau ri­
nas. “Laine", es el to rero  que. 
desparram a esencia tauróm aca 
con su  afiligranado toreo de 
capa y muleta.

“ Nene”, es el to reo  valiente 
y fácil estoqueador. C ada uno 
posee un estilo diferente.

P a ra  e s ta  magnifica y ex­
trao rd in a ria  novillada, se  han 
escogido seis herm osos ejem ­
plares de la  fam osa ganadería  
de don Rom ualdo A rias de Rei­
na, ganadero  que goza en Huel­
va de gran  cartel.

Y  h asta  el próxim o número 
que darem os a conocer el re­
sultado del festejo.

J. C.

!í! IISIEEI
Se h a  fundado en Porto  

(P o rtu g a l) , con objeto de pug­
n a r por el restablecim iento de 
las co rridas  de to ro s de m uer­
te, y que felizmente, parece que 
van a  ser au torizadas por el go^ 
bierno, un grupo taurjno.

Con motivo de e s ta  comuni­
cación les inform am os que la 
Jun ta  D irectiva de este grupo 
es la siguiente:

P residente, Antonio M aia de 
F iguereido; vicepresidente, Ro­
berto Fernández; 1." secretario, 
Leonel C outo; 2.'’ secretario, 
Antonio F errao  C ard ia  M oreira; 
tesorero , Bartolom eu de C osta; 
vocales, Miguel T aveira  de Ro­
cha Jor. y Alfredo Vila G arda .

•  •  «
El próxim o día 13 del florido 

mayo, se ce lebrará  en la  plaza 
m alagueña una co rrida de toros 
de P allares, la cual despacha­
rán  R afael “El G allo”, “Niño 
de la  Palm a” y Rafael V ega de 
los Reyes.

Im p re n ta  Oe T o rc tfas  
S iavo H a r i l lo , 30 * TelÉtooo 42124

0-. . ; . . ,  ..«AteAyuntamiento de Madrid
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VICTORIANO D E  LA SERNA, el c incelador del arte  
taurino, en un m o m en to  con la m ule ta  en la m a n o  de­
recha de esos que hacen extremecerse a  las p iedras. De 

a h í  sus triunfos en A ran ju ez  e l p a sa d o  miércoles.

DE AGTDAIIDAD

Una inforniación, una noticia 
y un cumpiido comentario

S ábado; una ta rd e  gris, fría, 
ventosa. V íspera de fiesta, mal 
ambiente p ara  celebración del 
espectáculo taurino... Como el 
tiempo persista  asi, y  las nubes

que am enazan rom perse p ara  
desparram ar su  contenido, digan 
¡agua va!, la  fiesta  anunciada 
no p o d rá  celebrarse...

U n a  cita en tre  cua tro  amigos

— aficionados u n o s ,  curiosos 
o tros—, Antonio Ayuga, Anto­
nio P . Q ancedo, R icardo G ar­
cía, y  yo. p a ra  hacer una visita 
a  un conocido de uno de nos­
otros, quien  vive en la misma 
plaza d e  toros. Se trata- del 
m aestro  carp in tero  encargado 
del servicio de carp in tería  de 
la  p laza  de to ro s  de M adrid, 
el señor Julián— dicho sea acor­
de con su popularidad, y  en to­
no de am istosa confianza:— , so­
bradam ente conocido por la  gen­
te  del toro, aunque ouizá des­
conocido po r la  m ayoría de los 
aficionados.

Llegam os a  la  plaza, que, 
so la , triste,- vacias sus localida­
des, con su  ruedo cuidadosa­
m ente arreg lado , en  aonde po­
san y danzan minúsculos paja- 
rilios... parece olvidada, o fre­
ciendo co n tra ste  notable este  
aspecto suyo de ahora, silen­
ciosa y so litaria, con las ta r ­
des en las que, p o r celebrarse 
la fiesta, m uéstrase bulliciosa e 
incapaz de contener a  una  mul­
titud.

Som os recibidos por el señor 
Julián, con su  proverbial am a­
bilidad y sim patía. O bjeto de 
esta  inop inada v isita : un salu­
do al am igo y una curiosidad a 
sa tisfacer por quienes descono­
cen la s  dependencias, la s inte­
rioridades, los servicios de una 
plaza de toros... Y sobre todo, 
el taller, la  dependencia de car­
p in tería que su  m aestro  tiene 
instalada de m anera original.

En efecto, sorprende y se 
siente la  curiosidad bien servi­
da, a l .ver y  observar minucio­
sam ente cómo está  instalado el 
ta ller y  despacho del m aestro  
•carpintero... T odo  alli simboliza 
la  fiesta, el espectáculo tauri­
no, el to reo : innúm eras estam ­
pas de aquella g ran  revista tau­
rina  “La L idia” adornan  las 
paredes; estam pas m agnificas 
que represen tan  m om entos cul­
m inantes e in teresan tes de las 
proezas de lid iadores de otras 
épocas; aspectos del espectácu­
lo e instan tes in teresan tes so-

Esta  media verónica de  VICENTE l i . iR R E liA  fué p a ra  rem a ta r  una serie de lances  
tan bellos, tan foreros que los aficionados se entusiasm aron de verdad . Vicente to d a ­
vía  no ha cogido un toro a su m edida  en Mailrid, pero  el día que lo coja se van a 

escuchar ¡as ovaciones en Valencia y  toda su provincia .

bre diversas m anifestaciones del 
toreo. T odo, evocador de lo que 
ha sido, fué en pasados tiem­
pos...

. C abezas de toros, de todos 
los tam años y de todas la s  ca­
racterísticas, m oldeadas hábil­
m ente en escayola, penden tam­
bién en la s  paredes, como 
m uestrario  perfecto de te s ta s  de 
reses b ravas, cada una  de ellas 
m ostrando la  disposición espe­
cial de las astas.

U n variado  modelo de puyas, 
desde la m ás primitiva a la  más 
m oderna; incluso 1 anzas y 'a  
fam osa media luna... T raba jo s 
en m adera, notabilísim os; has­
ta  en la s  paredes del despacho 
se  simulan una b a rre ra ; la  me­
sa  es la fachada de u n a  plaza 
de toros, el tintero, es un ca­
jón  de los de tran spo rte  de to ­
ros. de perfecta realización en 
su  m in iatura; fraseos de tinta, 
gom a, etc., sim ulan puyas; un 
traba jo , adm irable reproducción 
exacta  de un trozo de b a rre ra  
con sus puertas, cajones para  
to ros, en m iniatura, con todos 
los detalles; un banco de car­
p in tero , o b ra  m aestra, con in­
crustaciones m aravillosas... T o­
do allí es interesante, notable, 
adm irable, simbolizando lo tau ­
rino de modo y m anera m agis­
tra l por lo  perfecto, que revela 
la  pericia del m aestro carpin te­
ro.

C harla  am ena, sim pática e  in­
teresante. No fa lta  la consabi­
d a  copilla de! vinillo rubio tan 
sabroso, como lo es la  m anza­
nilla.

V isitam os después o tra s  de­
pendencias de la  plaza y nos

' convencemos de su vetustez, asi 
como de su  buena distribución. 
El señor Julián, cuando toca­
mos el punto de que pronto  ha­
b rá  que irse a la  o tra  plaza, 
nueva y m onum ental, no puede 
por menos que expresar, exte­
rio riza r su pena por tener que 
abandonar su  p /aza  donde na­
ció, se  hizo hom bre y viene vi­
viendo. sin interrupción alguna, 
du ran te  ¡59 años! En ella toda 
su  existencia se ha desenvuel­
to : como niño, como mozo, co­
mo hom bre soltero, casado, pa­
dre, abuelo ya...

P roseguim os en nuestra  char­
la , evocación de o tros tiem pos; 
hechos y cosas que noso tros no 
conocimos, observaciones saga­
ces y  oportunas del hom bre que 
supo vivir y  que a  su  experien­
cia aú n a  una  gran  sensibilidad e 
inteligencia n a tu ra l de c la ra  vi­
sión y  com prensión... Se hab*a 
de to ros y  toreros, del públi­
co...; se  refieren proezas y su­
cesos felices o  desgraciados, y 
de tan tas  cosas más... H asta 
que dam os y a  por term inada 
nuestra  visita, que nunca puede 
se r ju zgada  como oportuna, 
puesto que e l señor Julián es 
hom bre a  quien  no se  le puede 
robar tiem po que lo d istra iga 
de sus obligaciones a desem­
peñar, que..., ;si sólo fuera 
m aestro  carp in tero!, pues que 
es m ucho y variado lo que él 
tiene que hacer, puesto que su 
probidad, actividad y utilidad, 
cualquier m isión a cum plir de 
im portancia es requerido  p ara  
que sea quien la realice, pues

E l  a r te  d e l d e l to re o

Con las m anos bajas, cargando  /ier/e g esperando a  p ie  f irm e a  que 
pasase  todo el toro fu é  com o tore^LIlCCOLOM O el miércoles en  Aran- 
juez, la p la z a  de  sus triunfos. Es mdable que p a r a  interesar en el toreo  
h a y  que arr im arse  y  el diestro  dewvalcarnero se a rr im a  como el que 

m á s p ero  cikatido taurino.

F L O R E N T I N O  B A
b r il la n t e  en  l a  e x tr a  
A n e a n d o  d o s  to r o s  
e s ta b a  r e s e r v a d o  a  
p r e m ió  co n  e str u e n d
d e l A S  D E  L A S  E S
o r e ja s  y  lle v á n d o s e lo  
¡B ie n , F lo r e n tin o , as  

m a ta d o
c::;:

¡ S i  t e n í a  ^u€ser d e  S e v i l l a !

se tiene la  suprem a g a ran tía  de 
que sab rá  cum plirla bien...

Y es que el señor Julián— Ju­
lián del Pozo— es uno de esos 
hom bres a  quien se  le puede 
conceptuar, sin em bustera  exa­
geración, de insustitu ib le; ta l es 
el elogio que  él se  merece, di­
cho sea con exactitud  y verosi­
militud.

Como lo siento, lo digo, co­
m o colofón adecuado a  e s ta  es­
pecie de inform ación sob re  una 
in terio ridad  de la  p laza de to^ 
ros, que desconocerán no pocos 
aficionados, y  quizá a lg u n as ni 
s iqu ie ra  la  juzguen curiosa, ya 
que sólo lo ex terio r les intere­
sen, cuando a veces lo interno 
suele ser m ás interesante...

E S T E R O S  d io  l a  n o ta
in a r ia  d e l ju e v e s , esto>  

e l  e s t ilo  4 u e  s o lo  le  
t i l la r e s .  « L a  a fic ió n  
s o v a c io n e s  e ste  ¿e sto  
D A S  o to r g á n d o le  la s  

H om bros p o r  la s  c a lle s ,  
com o se ju s t if i c a n  lo s  

de to ro s!

CHICUELO. el a m o  de la fidigr<\,^'^, ruedo, tirando p o r  naturales  
como no han  pensado  torear  /h'/iJ/® ^os que presumen de torear bien 
con la muleta. E l dom ingo  a lbor\  ® franceses y  hoy ac túa  en Ligue-  

ras. y  y a  pueden nstedes‘fL^^^lándole otro éxito más.

U n to rero  de buena calidad 
y cantidad. Calidad por su  to­
reo  fino, saleroso  y enjundio- 
so. C antidad por su  afición y 
ambición... P ues bien, a  pesar 
de ello, y qu e  en principio re­
co rriera  la  senda por buen ca­
mino, orientándose y abriéndo­
se paso  porque llam aoa la  aten­
ción p o r las m aneras que se 
tra ía  al evidenciar buenas dis­
posiciones de asim ilar e inter­
p re ta r el toreo... Sin em bargo, 
no pudo llegar h asta  donde p a ­
recía e ra  muy capaz  de ir... 
El factor suerte prim ero, des­
pués una adm inistración defi­
ciente, y  po r último, un aban­
dono y olvido h a s ta  verse y 
sentido sólo el torero. T odo  es­
to lo detuvo y le desorientó. 
Ahora, que se h a  dado cuenta 
perfecta, siente im pulsos de 
reacción; alguien le alienta— y 
le segu irá  alentando p a ra  que 
se  m an tenga  en su propósito 
de volver a cam inar, pero  con 
decisión— y le ha ofrecido inclu­
so  quien pueda orien tarle  y  ad­
m inistrarle bien, p o r ser buen 
aficionado, nuevo en un aspecto 
y por activo...

El to re ro : A ndrés Mérida.
El que lo a lien ta: “ El D octor 

Anás” .
El que lo o rien tará  y  admi­

n is tra rá : Fernando  Clemente Re­
cio; un nuevo rep resen tan te  o 
apoderado.

E sta  es la  noticia que, quizás 
sorp renda e interese a muchos 
taurinos...

Y ah o ra  un com entario sobre 
el hecho acaecido recientem en­
te : a  un to rero  se le ha multa­
do porque hizo una  advertencia 
quejándose de que las autori­
dades no sepan cum plir con el 
R eglam ento taurino... ¿Quién 
tiene razón?... ¡N inguno de los 
dos! El to rero  debió elevar au 
que ja  con oportunidad y por 
m edios discretos.... ¡p a ra  eso 
tienen su  Sociedad!

La au to ridad  no debe adm itir 
interpelaciones p ú b ' i camente. 
Esto es la  verdad.

Un prestigioso critico— José 
Romero— h a  com entado este he­
cho en cuestión y ha dicho con 
tal motivo, "que si lo s toreros 
llevaran la lidia de cada  to ro  
suyo, no sucederían es ta s  co­
sas...” Pero , como ellos dispu­
sieran del cambio de las suertes 
¡¡pues no darla  esto lugar .1

abusos!!, y adem ás, que mif- 
chos toreros, aunque se dicen 
m aestros, no saben apenas na­
da, ni del toro ni del toreo, 
aunque parezca  m entira.

Lo que hace falta , es que los 
asesores sean técnicos y ecuá­
nimes lo m ás auténticam ente po­
sible y  que respondan de todo 
aquello que parezca injusto o 
inapropiado, y a  que los P resi­
dentes no son m ás que figuras 
decorativas...

He ahí el com entario que su­
giere el hecho referido.

DON ISTA.

Corridas ajusta­
das a Curro Caro

N ovilladas en el mes de m a­
yo: el 6  en Melilla, e! 10 en 
Huelva, el 13 en Zam ora, el 20 
en M álaga (despedida de! no­
villero).

C orridas de T oros: el 27 de 
mayo, alternativa, padrino Do­
m ingo O rtega, testigo  ,su her­
m ano Chiquito de la  AuA'encia; 
to ro s de Antonio P érez T ab er­
nero. En Salam anca, 30 m ayo; 
A ranjuez, en  el mes de junio, ei 
3 B ordeaux; el 4  Trujillo  (fe­
r ia ) ;  el 9 P lasencia (fe r ia ) ; t i  
10 M álaga; el 17 Castelchelu 
(F ra n c ia ) ; 24 B arcelona; 29 
B urgos (fe ria ) . A dem ás firm a­
d as las ferias de M álaga, Sa­
lam anca, Logroño y casi ulti­
m ado feria  de Pam plona y  Bil­
bao.

N O TA : Curro Caro es el pri­
m er m atador de to ros en que h  
nueva Em presa de M éjica ha 
en trad o  en negociaciones y se­
guram ente firm ará un ventajo­
sísimo con tra to  en unión de su 
herm ano. Chiquito de la Audien­
cia,

N uestro»  ta lle re s :

B ra vo  IHnrillo, 30
T e l é f o n o

42  124

P a ra  que vean  ustedes como torea CURRO CARO a l  
natural,  reproducim os esta fo to  de  una tarde tr iunfa­
dora  en Barcelona. P ron to  será m a ta d o r  de toros y  en­
tonces y a  se pueden apre tar  los m ach os  los que presu­

m en de figuras.

POR LA EUTRAPELIA TAURINA

Quinientas pesetas de muita 
a M arciai por un brindis

— ¿Cómo fuá el brindis?
— T an  respetuoso como todos. 
—¿Q ué dijo usted a l brin­

d ar?
— Sencillam ente esto : “Señor

Presidente, aca to  su orden por­
que viene de la autoridad. 
Conste mi p ro testa . Ya es hora 
que tam bién la au to ridad  cum­
pla el R eglam ento.”

L a  alegría  que pone M ANOLO BIENVENIDA a cuanto ejecuta le hace s im pático  a 
los aficionados como ningún otro torero. E l lance de  capa lo p u e d e  f i r m a r  un estilis­
ta  porqu e en él se ve arte, va lo r  y  temple. El jueves, en M adrid, se justificó com o se 

ha justificado s iem pre este l id iador  pundonoroso.
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C A Y E ÍA N O  ORDOÑEZ. el torero de R onda, el que con 
una corrida g o rd a  y  brava, en M adrid, h a  rea lizado  
una faen a  de  m a le ta  que to d a v ía  se la recuerdan les 
aficionados. E l arte  es una cosa que no se borra  nunca  

y  C ayetano  tiene de ello p o r  toneladas.

'sito de asistir a  una gran  corri­
da de una m áxim a expectación, 
y  por las señales me sentía 
congresista  de uno de esos Con­
gresos raros, o rganizados exclu­
sivam ente p ara  causar la  admi­
ración de las cam areras de los 
hoteles de seg u n d a  clase. ¿U na 
corrida de to ros de postín sin 
público? ¿E sp á rrag o s  de B ar­
celona en A ranjuez? Si esto  no 
es vivir en el reinado de la  pa­
rad o ja  que venga Ortega, y... 
G asse t y nos lo explique.

¡ASI DA G U STO !
La co rrida estaba anunciada 

p a ra  las cuatro y m edia de la 
tarde. A la s  cuatro  y diez en 
punto  llegó V ictoriano de la 
Serna  al Hotel P asto r, Se vistió 
de to rero  y... a  la  plaza. A las 
seis y  cinco estaba  term inada 
la  fiesta. A la s  seis y  veinte 
V ictoriano de la  Serna aban­
donaba el Hotel P asto r, orgu­
lloso y satisfecho, vistiendo su 
flam ante tra je  de calle.

— E nhorabuena, V ictoriano.

— ¿E n  qué fundaba su pro­
testa?

— En que al toro no debió 
cam biársele de suerte  con solo 
dos puyazos. E ra  una infrac­
ción y una injusticia, Y por 
contera, un peligro.

— ¿P od ía  convertirse el acto 
de b rin d a r los to reros de me-' 
ra  salutación en sección de que­
ja s  breves?

— Y si usted quiere, en fo­
m ento de ingresos al T esoro . 
El camino está  abierto. Mi pe­
queño caso no tiene im portancia 
alguna. Fué una  incontenida 
opinión. M ás que contra la au­
toridad , co n tra  los llam ados 
técnicam ente a  ve lar p o r la pu-i 
reza de la  aplicación de .los 
R eglam entos taurinos. N o se 
puede e s ta r abajo , en el rue­
do, frente al peligro , a  m erced 
del capricho de un señor que 
se  acomoda a llá  a rr ib a  a  es­
paldas de la  verdadera  au to ­
ridad . Sus equivocaciones o sus 
m alas artes pueden constituir 
un serio  peligro p a ra  el torero.

— Entonces, su  b rind is no fué 
m ás que el esbozo de un tem a 
que pudiera  convertirse en una 
in teresan te  'conferencia taurina.

— SI; pero que no se convier­
te p o r tem or a  la  tasa.

— ¿Abonó usted  los 500' 
setas de m ulta?

— He recurrido  co n tra  ella 
por estim arla in justa. Si no hay 
otro argum ento ni o tra  razón, 
pagaré , pero  espero  que se  me 
h ag a  justicia.

— ¿E s usted partidario  de ex­
p re sa r en el ruedo visiblemen­
te sus disgustos?

— Y o nunca he sido partida­
rio de la incorrección. Lo que 
no se puede rem ediar son los 
m om entos impulsivos. Y mucho 
m enos cuando éstos se  desarro­
llan dentpo de una actitud  res­
petuosa.

— ¿B rinda usted casi sierapie 
en camelo?

— N unca. A costum bre siem­
pre a  sa ludar a  la Presidencia 
con las mism as palab ras del ri­
tual clásico. P ero , las m ás de 
las veces, no pasa  de ser un 
ligero bisbiseo.

— ¿Q ué im presión le produce 
el acto de b rindar?

— La m ism a que pu ed e  p ro ­
ducirm e cualquier acto de cor­
tesía en la calle. A mi no me 
ocurrió  lo que a mi compañero, 
al que estimo mucho, que el 
acto  de b rindar e s  p a ra  él algo 
decisivo. G uiado de su  supers­
tición. si en el acto de brindar 
ve son re ír al Presidente, ya está 
de m alas y cree que h a  de ocu- 
rrirle  algo desagradab le . ¡Es 
m uy curioso e l lance! Y lo peor 
de todo es, que cuando toreo 
con é l me con tag ia  c e  curiosi­
dad  y todo se me vuelve m irar 
a la  Presidencia p o r ., si hay 
caso.

— Le agradezco los datos. 
T ienen interés p a ra  una  próxi­
m a inform ación. Se la brindo a 
usted, Marcial.

— ¿O tro  brindis? M ire lo que 
dice porque estoy  rabiando por 
desquitarm e de las quinientas 
pesetas de m ulta.

G.

A r a n ju e z

L a  S e r n a ,  P e p e  G a ­
l la r d o  y  F é lix  C o lo m o

"A mi me v a  usted  a  servir 
una fuente de e sp á rrag o s” . Y 
cuando el cam arero  me acer­
có a !a mesa aquella ca ja  de es­
párragos, de la casa  Ripoll de 
B arcelona, miré a mi alrededor, 
consulté a un amigo y logpé

cerciorarm e, que efectivam ente 
me hallaba en Aranjuez, la  cé­
lebre ciudad de las fresas  de... 
Alicante. No hab la  duda. En 
o tro  orden de cosas, ahora mis­
mo compruebo que yo hab la  lle­
gado a A ranjuez con el propó-

L E O N A R D O  C A N T A L E -  
JO presenta a  los aficiona­
dos o tro  m om en to  incon­
fu n d ib le  de  su arte con el 
capote. ¡Cuántos que p resu ­
m en de figuras quisieran  
torear com o lo está hacien­

do aqu í el chiquillo!

— M uchas gracias. ¿D a  gus­
to  to rea r asi, verdad? ¡Si me 
hubieran visto  hoy en Sevilla!

Y el to rero  de Segovia estre­
chó la  mano de los últim os ami­
gos m ontó en su coche y par­
tió  p a ra  M adrid. P o r  la  prisa 
que llevaba nos asaltó  la idea 
de si m archaría a  to rear a o tra  
co rrida como la de Aranjuez. 
N os dieron ganas de seguirle. 
Pero . no. E sta s  co rridas, en­
tran  pocas en libra. P o r  lo  me­
nos, asi lo aseguran  estos ga­
rrap a to s  escritos en nuestro  bloc 
de nota. D escifrarem os su  sig-" 
niñeado.

"P arece que p isab a  sobre la 
a lfom bra de su  casa" ¿Q ué que­
rrá  decir esta  fra se?  ¡Ah, si!

Nunca hem os visto a Victo­
riano  de la Serna andar junto 
al to ro , p isa r su  te rreno  con 
una  m ayor seguridad, con un 
aplom o m ás verdad, que en esta 
ta rd e  de A ranjuez. D irlase que 
andaba por la  plaza toreando

a  la  som bra  de los toros. Un 
em paque tan  natu ral, una  sen­
sación tan  clara  de que el pe­
ligro  era  a lg o  inexistente, un 
dominio tan  suyo, que nos hi­
zo creer de verdad  en toda au­
sencia de inquietud.

P arece  que p isaba sobre la 
alfom bra de su  casa. E s ta  es la 
n o ta  esquem ática y c ía  la pu­
ra  verdad.

E s que sin p isar desahogada­
m ente este terreno , no se pue­
de d ibujar el toreo de la  mane­
ra  tan  bella como lo ha dibu­
jado  en esta  tarde de m ayo, es­
te  to rero  hechizado de todas las 
sugerencias y de todos los sor­
tilegios. R ecordam os r e s  o  cua­
tro  lances a  la  verónica— a  la 
verónica de V ictoriano— que no 
cabe m ayor concepción de lo 
plástico. R asgos depurados de 
una  in terpretación dei a rte  que 
no se sabe definir. ¿Y  los tro ­
zos de su  prim era faena de mu­
le ta?  Lo im portante no es que 
em bru jara  al público ni que el 
te rreno  de la  estad ística  cor­
ta r a  una o re ja  en A ranjuez. Lo 
im portante de la actuación de 
este divo  de lo espectacu lar fué 
lo en forero que estuvo a  lo lar­
go de la tarde, alegre y  en tre­
tenida. ¡Q ué m anera de andar 
por el ruedo! Su to reo , su dis­
posición, parecían definición 
exacta  de la ausencia de todo 
riesgo. Y V ictoriano" hacia  arte 
suyo” , como en las ta rd e s  cla­
ras, en que  los p in tores genia­
les abandonan en su s  estudios 
los trab a jo s  de encargo y pin­
tan  p ara  ellos... ¿Cómo estuvo 
La S erna  en A ranjuez? ¡Ah, sil 
Lo dice claram ente esta  no ta  de 
nuestro bloc. "P arece que pisa­
b a  sobre la alfom bra de su 
casa '’.

¿E X PO N E R  ES TRIU N FA R ?

Pepe G allardo expuso toda 
la  tarde. Y expuso su v ida una 
y m uchas veces en su  a fán  de 
producir !a emoción preferida. 
¿E xponer e s  tr iu n fa r?  Pues, si 
este axiom a es fijo en el toreo, 
Pepe G allardo triunfó el miér­
coles en A ranjuez, como un to­
rero  sencillam ente peligroso: 
peligroso  p o r lo que se  expone.

Se hab la  y se  escribe mu­

cho de! valor en el toreo. P ero  
del valor que constantem ente 
huele a p arte  facultativo se ha­
b la  poco, porque es un tem a 
que ha caldo en desuso.

A un to ro  de Antillón, alto de 
agujas, largo  de defensas y m ás 
largo  de tem peram ento y bra­
vura, Pepe G allardo le expuso 
un ho rro r con el capote y  la  
muleta.

B am bolear el capote una vez 
y otra, h a s ta  enganchar en su  
vuelo a  un to ro  bravo, que se  
ta rd ab a  en la  em bestida, para 
hacerlo con Impetu y con cora­
je , es patrim onio sólo de ese 
to rero  chiclanero que to rea  al 
com pás del corazón. Porque lo 
difícil, lo emotivo, no e ra  bam­
bolear y enganchar, sino pa­
sarse  el to ro  entero por el co­
razón en  un crujido de muerte. 
N o nos im porta la o re ja  que 
cortó G allardo ni ias ovaciones 
con que se  prem ió su  valor y 
su  arte, lo que nos im porta es 
recordar que el público que  fué 
de M adrid a  juzgarle con seve­
ridad, no creyó en él a l princi­
pio de la  corrida y se  entregó 
al fin convicto y confeso.

¿P o r qué? Porque el to re ro  
no hizo to d a  la tarde más que 
exponer... ¡Casi nada! .Con lo 
fácil y  am eno que es' e! to reo  
"tira líneas” ...

¿E xponer e s  tr iun fa r?  ¿S i?  
Pues Pepe G allardo triunfo  en 
Aranjuez.

YO NO T O R E O  A G U ST O  
MAS Q U E CON LA .MANO IZ­

QUIERDA

Félix Colomo v a  cogiendo el 
sitio que tuvo que perder en 
el toreo. H a bastado una sola 
actuación. ¿Qué o cu rrirá  cuan­
do Colomo lleve to read as me­
dia docena más de co rridas?

La gente an d ab a  loca por las 
calles de A ranjuez. Se hab la  
perdido un torero. "A hora mis­
mo lo llevan en b razos”, infor­
m aba una  voz amigo. “Yo lo 
acabo de ver que lo han vuelto 
a sacar de la  fonda y se  lo lle­
van en vo landas”. La gente an­
daba loca por la s  calles de 
Aranjuez. Y no e ra  que el to­
rero se  hubiera perdido, era

PE P E  GRACIA, el novil lero  que y a  h a  tr iunfado en 
Francia  y  Logroño, en un p a r  de banderillas de los que 
le acreditan  de excelente rehiletero. ¡Lástim a que no  

haga  p o d id o  debu tar y a  en Tetuán!
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que  el sol del éxito  se había 
interpuesto ante el sol de la 
tarde y se  hab la  operado un 
eclipse parcial. Pero  allí iba el 
rnozo en b razos todavía...

A hora, calda la  tarde del to­
do, las gentes seguían al torero 
gu iadas por las fosforescencias 
de sus lentejuelas de oro. Y 
hubo momentos en que el júb i­
lo  popular nos hizo c ree r en 
o tro  nuevo am anecer.

A! segundo o tercer m uleta- 
20  al na tural, Félix Colorao, e r­
guido, girando con lo arm onía 
de las cosas suprem as iba re­
creándose en el nuevo rauleta- 
20 que acababa de engendrar 
y  voluptuosam ente se encariña­
b a  con su  obra y la  segu ía con 
mimo. E l natu ral y  el de pecho. 
A hora, una serie de naturales 
m ás, queb rad a  la  c in iu ra  en un 
inverosím il movimiento rítmico.

Colomo, en una  borrachera ' 
d e  a rte , toreó al natu ral cuanto 
quiso. Los m uletazos inconta­
bles p o r su  núm ero y p o r su 
calidad, levantaban tem pestades 
d e  frenéticos aplausos.

De su  labor destacaba eso ; 
su  magnifica concepción del to­
reo  a l natural. Su toreo de cin­
tu ra  breve y ágil hecha para  
m edir ese  caudal taurino que se 
llam a temple.

P o r cierto, que no hace mu­
chos instantes, vimos cómo un 
to ro  de Antillón, al ceñirse en 
un m uletazo, le hizo sa lta r  la 
fa ja  p o r el pecho y vimos có­
m o Roldan a tirón  limpio le 
rompió la  fa ja  y  la tiró  en pe­
dazos. ¿E sta rla  en este inciden­
te sin trascendencia e! secreto 
del éxito? Porque en realidad  
Colomo to reaba  aho ra  sin 
opresión alguna, fácilmente ai 
com pás de su buena clase de 
to rero  singular.

Cuando abrum ado a felicita­
ciones Colorao consiguió hacer­
se  oír, le escucham os, como si 
en ello fuera una explicación 
m odesta  de su triunfo:

— “Yo no to reo  a gusto más 
que con la  m ano izquierda...”

¡D ios le conserve a  usted 
esos gustos, am igo Colomo!

Y a  nosotros que nos deje 
aquí p a ra  paladearlos...

La gente anda loca por todos 
los ám bitos taurinos buscando 
un torero que le dé por to rear 
con la  mano izquierda, con tem­
ple, con mando y con valor. La 
gente que fué a  los to ros de 
A ranjuez anda, a  estas horas 
en que  escribimos, m ás loca to ­
davía, d e trás  de un mozo sim­
pático y  llanote que dice haber 
nacido en C astilla  y que p a ra  el 
to reo  parece h ab er nacido en 
Sevilla, que según confesión pro­
pia “no to rea  a  gusto m ás que 
cuando to rea con la mano iz­
quierda” .

RECETA  TAURINA

Pídanse seis to ro s del M ar­
qués de Antillón, reséñense y 
p recédase al so rteo  reglam en- 
tarfo . Si con se is to ros del M ar­
qués de Antillón, no es usted 
figura del toreo en u n a  sola 
tarde, ya puede usted  ir  pen­
sando en morirse.

¡Qué corrida de to ros más 
b rava , m ás m anejable y  más 
suave p ara  los toreros!...

H ago  punto aqu i porque sa l­
go en e! exprés p a ra  Barcelo­
na con toda urgencia. Me han 
dicho que se comen en B arce­
lona unos espárragos de A ran- 
juez, ¡del auténtico A ranjuez! 
que se chupa uno los dedos de 
gusto.

A ...ranjuez, 2-5-1934.

jón , esposa de nuesiro querido 
com pañero Antonio Veiasco.

La operación llevada a cabo 
con un afortunadísim o éxito, por 
el em inente ciru jano D. T om ás 
R odríguez de ia M ata, asistido 
por los ayudantes D. C ésar Ri­
vera, D. Rogelio Rivas y don 
P edro  Sánchez B ejarano y el 
p rac tican te  D. Arcadio M orata- 
lla, ha sido un motivo m ás de 
triunfo  p a ra  el doctor Rodrí­
guez de la M ata, triunfo  que si 
de nuevo hiere la  modestia, del 
reputado ciru jano, robustece una 
vez m ás el crédito de que goza 
den tro  de la profesión.

Al felicitarnos nosotros por el 
fausto  suceso, no podem os por 
m enos que  agradecer y felicitar 
el doctor Rodríguez de la M ata 
por su  nuevo triunfo.

A provechamos la  ocasión de 
ag radecer cuantos testimonios 
de afecto hemos recibido, con 
este  motivo, a! in teresarnos por 
la salud de la  enferma.

En el Sanatorio  de Villa Sa­
lud ha sido felizm ente asistida 
de una delicada operación qui­
rúrgica, que le ha retenido en 
cam a duran te  m ás de veinte 
días, la  señora doña M aría  Ai-

Esfe clásico p a r  de  banderillas pertenece a  una serie de 
ellos que tiene el novillero m ejicano EDM UND O ZEPE-  
DA, a l  que m u y  pro n to  lo verem os en M adrid  en una  
ex traord inar ia  de  San Isidro. E l  buen torero se lo m e­

rece todo, señor Pagés.

E l m a g n i f i c o  n o v i l le r o  
M A R T IN  BILBAO, uno de  
los toreros de m a y o r  éxito 
de la  an terior  tem porada,  
a quien el presente año le 
verem os confirm ar su gran  
m érito  artístico, pon ién d o ­
se a  la  cabeza de los n o v i­
lleros. Su a poderado  don  
Francisco Poveda, con do­
m icilio  en la calle General 
Porlier, 38, le tiene f irm a­
d a s  un sin núm ero de  co­
rr id a s  en las p la za s  m á s  
im portan tes  de E s p a ñ a .

l a  M l a m s  en H a d ilil

¿No se matan 
así los toros?

SI señor: así se m atan  los to­
ros. As! puede uno llam arse es­
toqueador de toros. Asi, m atan­
do con ese clásico y puro  esti­
lo, cruzando como los valien­
tes , dejándose ver, dando  el 
pecho, metiendo el acero centí­
m etro a  centím etro, como si en 
cada  pu lgada del estoque lle­
v ara  adherida  un pedazo de co­
razón es como Florentino B a­
llesteros mató los dos to ro s de 
C ruz del Castillo. En la  suerte 
de m atar, el baturro , h a  con­
quistado  e l jueves el titu lo  de 
prim erlsim a figura. N ada de 
“a s  de espadas”, titulo mereci­

A R M IL L I7 A  EL SABIO toreando con la  m a n o  derecha  
con el m ism o arte y  dom in io  que lo hace con la  izquier­
da. Cuando los artistas son como A rm ill i ía ,  n i  h a y  toro  
m a lo ln i  faena  que no se ovacione, com o  h a  sucedido el 

p a sa d o  do m in g o  en Francia

do y al alcance de cualquier 
afo rtunado  jugador. E l titulo 
que B allesteros conquistó en la 
corrida de su  alternativa en M a­
drid , h a  sido éste: “único e 
indiscutible m atador de to ros”. 
El toreo de B allesteros, seco y 
corto, cam bia de decoración a 
!a h o ra  suprem a de iniciar la 
suerte  de estoquear. Imprime a 
ella una aleg ría  tan  emotiva, un 
sello tan personal, un afán  de 
depuración tan  extraordinario  
que no tiene rivalidad en los 
to re ro s actuales. Si el puesto de 
“prim er estoqueador español” 
estaba  vacante, F lorentino  lo 
supo conquistar con holgura, 
con los dos to ro s del Castillo. 
Con el capote y  ia  muleta, en 
m om entos aislados, el to rero  se 
sintió digno de tal nom bre, pe­
ro  a  la  hora de verdad... su r­
gió lo g rande. P o r  m atar lim­
p ia  y  serenam ente a  su  prim er 
foro dió una  vuelta a! ruedo 
exigida p o r el público. P o r  es­
toquear al to ro  último de la  co­
rrida, de m anera irreprochable, 
co rtó  o re ja  y  salió a hom bros 
del entusiasm o.

¡Buenv alternativa la de Ba­
llesteros en M adrid!

El público respondió a  la b ra ­
vu ra  del m uchacho a l p regun tar 
en un brindis:

— ¿Se m atan  asi los toros?
Con un si estentóreo  y  unáni­

m e que e ra  toda  una  confir­
mación.

UNA TA R D E MAGNIFICA DE 
MANOLO BIENVENIDA

El miedo, el resquem or, que 
la  m ansedum bre y poder de los 
seis to ros de Cruz del Castillo 
hizo p resa  en los espectadores 
lo rom pió el d iam ante de su  ar­
te  M anolo Bienvenida. D esde el 
prim er quite al toro esaborlo 
que abrió  plaza, hasta  que vió 
doblar al últim o m anso, Bien­
venida se  m ostró  a  una altura 
insospechada.com o to re ro  y co­
mo lidiador. El toro que recu­
só  el público por chico, e ra

bravo y fué sustituido por un 
manso, peligroso p o r su poder, 
que se llevó toda  la  lid ia  tiran ­
do co rnadas. Y  a  este  foro, en 
el que expuso M anolo un ho­
rro r, lo lidió, lo desbravó, lo to­
reó en la m edida de sus dificul­
tades. Y lo mató con guapeza. 
Y en el o tro  to ro  con tem pera­
m ento fuerte  en la embestida, 
!o toreó con el capote  raagis- 
tralm ente, lo banderilleó mejor 
y  toreó con la  izquierda y h as­
ta  deshacerse del bicho con dig 
nidad y guapeza. M agníficamen­
te  dispuesto hemos visto  a Bien­
venida en  po stu ra  de grande 
sucesos. H a i^ u p erad O ' todc 
su  m érito. E stá  en v ías de que 
nadie le d ispute su  suprem acía 
en el toreo.

E l público lo entendió asi y 
colmó de aplausos a uno de sus 
to reros favoritos. ¡Y bien m ere­
cidos p o r  cierto!

LA CARA T R IS T E  D E SE­
RRANO

A R afael el Gallo, le encerra­
ron su  prim er toro. Y  a  su se­
gundo se Jo quitó de enmedio 
de difícil m anera, después de 
descubrir la  fórm ula parad isia­
c a  de no a rrim arse  p a ra  nada 
a  los to ros, ni en p lan  de ha­
cer un sencillo geuño.

R afael dió fin a to d a  ia sali­
va alm acenada. La c a ra  triste  
de Serrano; el mozo de espadas 
del Gallo, e ra  todo un poema.

Y cuando el criado  e s tá  mohí­
no en frase  de Sancho...

*  *  *

¿C uántos son los herederos 
del señor C ruz del Castillo en la 
p ropiedad de la  vacada?  ¿D os? 
¿ T re s?  ¿C inco? N osotros cum­
plim os con decirle a  uno cual­
qu iera  de ellos lo  que le d iría­
mos a todos en grupo. Que la 
co rrida  que  jugaron  en M adrid, 
por m ansa  y te rc iada  y fea pa­
ra  el to rero , constituyó un fra­
caso  completo.

¿M ás c laro?
GUILLOTINA.
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H A Y  Q U E  ABRI W AHI VA ESO

D o s e sp añ o les  le h a n  m etido  a  D on 
A n d ré s  M endio la  de e m p re sa rio  e n .v a ­
r ia s  p la z a s  f ra n ce sas .

Y n o so tro s  re c o rd a n d o  q u e  en e s ta  
tie r ra  e x is te n  m á s  d e  50  p la z a s  d e  to ­
ro s  d o n d e  se  p u ed e n  ce le b ra r  e sa s  co ­
r r id a s  a n te  el ra s g o  p o co  e sp a ñ o lis ta  
de, e so s  d o s  “ v iv a les” só lo  se n o s o cu ­
r re  ex c la m a r:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

A B e c e rra  le v im os en A ra n ju e z  d a r ­
le la  m a n o  y  tira r le  so n r is ita s  a  F ed e ric o  
M o ren a  qu e  le a c o m p a ñ a b a  y  en  se g u i­
d a  escu ch am o s un a  voz qu e  a  lo le jo s  
g r i ta b a :

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

P o rq u e  se lo d a b a n  en cheque y  él 
lo  q u e r ía  en  c ru d o , un  rev is te ro  n o c tu r­
no t r a tó  el m iérco les fa ta l  a  F é lix  C o lo ­
m o. Y a  c o m p re n d e rán  u s te d e s  q u e  al 
ver P e p e  R o ldán  el cam b io  ta n  g ro se ro  
del rev is te ro  en cuestión , sin  p o d erse  
co n ten e r exc lam ó:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  I

E n  un  te n ta d e ro , q u e  d ía s  a t r á s  se 
ce leb ró  en la  p ro v in c ia  d e  Ja én , un  p a ­
d re  c u ra  to re o  a l a lim ón  con F u en te s  
B e ja ra n o  y  F e rn a n d o  D o m ín g u ez  q u t  
e s ta b a  un  p o q u itin  “ p in tó n ”  tirá n d o se  
al su e lo  d e  r isa  exc lam ó:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

El an u n c io  d e  “ M a ra v illa” e n  c a r te -  
lones p e g a d o s  p o r  él fué  c o n tra p ro d u ­
cen te , p u es  los a f ic io n ad o s  se  d ieron  
p e rfe c ta  c u e n ta  q u e  e ra  u n a  p ro p a g a n d a  
a  la  a m e ric a n a  co n  v is ta s  a l cha leco  
de los afic io n ad o s .

P o r  eso  cu a n d o  v ieron  el pán ico  q u e  
d e rro ch ó  y  aq u e lla s  p u ñ a la d a s  “ t r a p e ­
ra s ” a  los M o ru b eñ o s, em p ez a ro n  a 
g r ita r :

/ H AY  Q U E  A B R I G A R S E  1

L a  g en te  del h a m p a  a s e g u ra  q u e  el 
rev is te ro  q u e  h ace  “ L a U n ió n ” de S ev i­
lla  es el m ism o qu e  n o s “e c h a  u n a  m a n o  
en T O R E R IA S .

C om o  e sa s  c o s a s  no  se les p ueden  
o c u rr ir  n a d a  m ás q u e  a  los q u e  hoy  h a ­
cen p e lo tilla s  a  “ D o m in g u ín ” sin  p re ­
o cu p a rle s  p a ra  n a d a  lo qu e  a n te s  h ic ie ­
ron  con su  h o n o r, n o so tro s  sin  d a r le s  
im p o rta n c ia  ex c lam am o s:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  '

EL HOMBRE DE LA CHAQUETA MARRON

E l hombre de la chaqueta marrón que el lunes se le­
vantaba en el tendido 9 vociferando contra Domingo Or­
tega, se hizo popular en menos tiempo que se tarda en 
decirlo. El público, con esa veleidad de la masa, aceptó sus 
caprichosos gritos, como artículos de fe. Que así, dicen que 
es cómo se forma eso que se llama opinión.

A  la salida de los toros, abordamos al hombre de la 
chaqueta marrón:

— ¿Usted ha sido siempre enemigo del torero Ortega?
— i Qué disparate!—nos dijo sonriendo benévolamente. 

E sta tarde es la primera que vengo a los toros. A mí esta  
afición nunca me ha logrado entusiasmar. Lo que ocurre 
es que yo represento im nuevo Ijquído quitamanchas y  he 
pretendido darme a conocer.

— ¡No me diga usted más!
Este hombre de la chaqueta marrón es todo un 

símbolo.

¿O LA ACADEMIA DE LA HISTORIA?

Pepe Gallardo, el valeroso torero de Chiclana, que cuen­
ta  entre sus amistades con significadas personalidades del 
Foro y  de la Bolsa, se hallaba en su cuarto del hotel, en 
Aranjuez, rodeado de un grupo de selectos amigos, que el 
que menos recordará haber cumplido con fruición los se­
senta abriles. Y Alfonso Muñoz, el formidable periodista 
y  excelente amigo, al despedirse del torero y  comprobar el 
cuadro de amigos, le dijo al oído: Oye, Pepe: ¿éste es el 
cuarto de un torero o la Academia de la Historia?

¡ASI SE ESCRIBE LA HISTORIA!

En Casteljaloux (Francia) hubo el domingo toros. La 
corrida, de Calache, se lidió hasta su mitad en medio de 
una lluvia torrencial. Chicuelo, Armillita y  Camicerito de 
Méjico, “con el agua a la cintura”, lidiaron respectiva­
mente los tres primeros toros, obteniendo merecidos éxi­
tos. A los toreros, no se le podía más que halagar.

Pero el temporal de aguas se intensificó de tal modo 
que la autoridad, de acuerdo con los matadores, suspendió 
la corrida antes de que saliera el cuarto toro. El público 
protestó de manera violenta. Y  ya  en la calle, como vieran 
el auto de Chicuelo, de regreso de dejar a  los toreros en 
la fonda, arremetieron contra él, y  como poseídos de un 
horror infernal, pretendieron quemarle. Un señor, con un 
bigote más frondoso que el de nuestro amigo Grivolino, 
se subió en el techo del coche, y  a patadas, como si pisara 
uvas, destrozó la vaca. Otro señor, muy bien portado, se 
dedicó a la inocente tarea de arengar a un grupo, hasta 
conseguir que éste volcara el “Hispano ”de Chicuelo, y  asi 
hasta que...

La Sociedad Protectora de Animales celebre una pró­
xima asamblea.

¡Y luego se permiten hablar de nuestro atraso! ¡Asi 
se escribe la historia!

DON LATIGO.

A  uno  d e  esos ta n to s  q u ita -m o ta s  
m a n g o n es  qu e  viven a l a m p a ro  de la  
c a s a  d e  D o m in g o  O rte g a , le o ím os d e­
cir la  o tr a  noche a  g r ito  p e la d o : ¡que 
v iene  T a p a b o c a s !

Y a  ti, ¿q u ién  te  la ta p a  h a c e  m u­
c h o  tiem p o ? , le h u b o  d e  d ec ir  un te s ti­
go  p resen cia l.

¡ A H I  V A  E S D I

E l d ía  d e  la  f ie s ta  del T ra b a jo .  G i- 
tan iilo  d e  T r ia n a  111 tuvo  q u e  rec o rre r  
M a d rid , d e  re g re so  d e  B a rc e lo n a , a 
p ie  y  sin  d inero .

Y P ep e  M an fred i q u e  le vió en p lan  
d e  en tre n am ien to , le g r itó :

] A  H  I V A  E S O !

E l rev is te ro  ta u rin o  d e  “ P a tr ia  y... 
L o te ría ” se  f ro ta b a  la s  m an o s d e  g u s ­
to  el lunes p o r la  noche , reco m en d an d o  
a  to d o s  la  le c tu ra  d e  la  re se ñ a  en v e r­
so  q u e  le  h a b ía  h ec h o  a  O rte g a . Y un
a m ig o  d e  Jesú s le p re g u n tó  s in  m ali­
c ia : ¿ y  cóm o rim a  b o d o q u e  con a l­
c o rn o q u e ?

] A  H I V A  E S O !

L os a fic io n ad o s  en  g en e ra l c o m en ta ­
b a n  co n  d e se n fa d o  la  fo rm id a b le  e r r a ­
ta  q u e  se  h a b ía  d e s liz ad o  en lo s  afi­
ches , a n u n c ia d o re s  d e  M arav illa . D on­
d e  d e c ía  p re se n ta c ió n  deb ió  d ec ir  “p re ­
se n tac ió n  y  d e s p e d id a ” .

( A H I  V A  E S O !

A h o ra  re su lta  qu e  Ig n ac io  S án ch ez  
M e jia s  p ie n sa  n o m b ra r  a p o d e ra d o  a  
F e lip e  S a sso n e  y  o rg a n iz a r  los c o n tra ­
to s  co n fo rm e  la s  in d icac io n es p o é tica s  
del v a te  G rac ian i.

{ A H I  V A  E 8 O I

G u sta v o  B eh am o n d e  a  su  re g reso  
tr iu n fa d o r  d e  M a rse lla  se  h a  e n c o n tra ­
d o  c o n  q u e  la  em p re sa  “ P e sc a d illa  y  
T ib u ró n ” le  h a b ía n  d e ja d o  fu e ra  del 
c a r te l d e  fe r ia  d e  S a n to  D o m in g o  de 
la  C a lz a d a , sin  o tro  nyotivo q u e  la s  
g a n a s  d e  m o les ta r.

Y  se  in d ig n ó  ta n to  qu e  c u a n d o  p a s a  
p o r  S a n ta  E n g ra c ia , a  p e s a r  q u e  lo 
h a c e  en el m etro , s in  p o d e rse  co n ten e r 
ex c lam a:

{ A H I  V A  E S O !

C O i m A D O
E L  M E JO R  C H A T O  
D E  M A N Z A N IL L A

í i U Ñ E Z  D E  A R C E .  5 LOS ASES CERUEGERIA
I N M E J O R A B L E  
T A P A  D E  C O Q N A

T E L E F O N O  » o » 7 5
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M La vida por la vida. = Una 
anécdota de hace 118 años

E ntre  los papeles de mi ar­
chivo, se  encuentra  el siguien­
te  articulo que po r lo in teresan­
te  doy a  conocer hoy a  los lec­
tores de TORERIAS en la  con­
fianza de que ha de gustarles, 
ex tractándolo lo m ás posible 
p a ra  no hacerle m uy extenso.

El año 1816 la  capital de 
Colom bia (B o g o tá ), fué ocupa­
d a  por las tropas al m ando del 
general español M orilla, des­
pués d e  fuerte lucha con los 
españoles colombianos.

P a ra  solem nizar el triunfo  de 
sus huestes dispuso el referido 
general, que se ce leb rara  una 
co rrida de toros, a  la  que  asis­
tieran  el pueblo y los soldados.

Se habilitó  p a ra  la fiesta  la 
p laza  principal de la  ciudad 
cerrando con b a rre ra s  las sali­
das. Form aba parte  de la pla­
za  el edificio de la cárcel, y 
en su  pa rte  a lta , d e trás  de una 
ancha verja, se  aposentaron 
p a ra  presenciar la co rrida once 
p a tr io ta s  presos, que, al día 
siguiente debían ser pasados

po r la s  arm as, según habla 
dispuesto el general español.

T odas las localidades esta­
ban ocupadas com pletam ente y 
en los sitios de preferencia las 
m ás d istinguidas dam as de Bo­
gotá, cuando comenzó el feste­
jo  con la  sa lida  de un torazo, 
b ravo y noble; pero lo suficien­
te g rande y cornalón p a ra  in­
fundir respeto en  la ram plona 
cuadrilla encargada de torearle.

N adie se a trev ía  con él; si 
a lguno se decidió a a b rir  el 
capote, huyó despavorido al 
ver la  b rav u ra  con que la  res 
acom etía a  tom ar el engaño.

A lgunos del público comen­
zaron a  p ro testa r con tra  la fal­
ta  de decisión de ios lidiadores, 
y  en tre  varias  voces sobresalió  
una, p ronunciada por uno de 
los com patrio tas condenados a 
m uerte, que estaba  con sus com­
pañeros d e trás  de la  a lta  verja 
de la  cárcel.

— ¡Qué buen toro— dijo— ! ¡Y 
qué cobardes toreros! Si el ge­
n eral me concediese la  gracia

que le pidiese, rae comprometo 
a  to rea r esa  fiera  con los g ri­
llos que  tengo puestos.

B uena p arte  de lo s especta­
d o res se puso de p arte  del pre­
so y pidió que el general acce­
diese a  lo que éste solicitaba.

U n oficial in terrogó  al que 
tan  tem eraria  prom esa hacia y 
fué contestado, ratificándose en 
ella  y  añadiendo que, condena­
do a  m uerte como estaba, le 
im portaba poco m orir unas ho­
ra s  an tes o después.

Accedió el general con la 
condición de que le pusieran 
o tro s  grillos d istin tos y que no 
tuviera m ás defensa que una. 
espada.

Cuando el preso se  presentó 
en la  p laza , su jeto  los pies con 
los grillos y  encerrado en la 
pista, absolutam ente sólo con 
el to ro , se  produjo en los es­
pectadores honda emoción, y  el 
p rim er mom ento fué verdade­
ram ente terrible.

Con im petuosa b ravu ra  aco­

metió al indefenso hom bre y és­
te libró  la  acom etida con un 
quiebro  de cin tura dado con so­
b rad a  seren idad . El to ro  se re­
volvió rápidam ente, acom etió de 
nuevo, y  o tra  vez fué burlado 
p o r aquel valiente. V arias más 
repitió  lo mismo, entre la ad­
m iración y sobresalto  de la 
m ayor p a rte  de! público, y  en 
una de las acom etidas de la 
fiera se arm ó con iá  e sp ad a  y 
esperó a  la  res, clavándola todo 
el acero  con tal acierto, que, 
después* de d a r  una  c a rre ra  se 
desplom ó el fiero bru to  a l pie 
del palco  del general.

El regocijo  de la  ab ig a rrad a  
m ultitud no tuvo lím ites; m u­
chos individuos se  a rro ja ro n  a 
la  p laza , y  llevaron en hom­
b ros an te  el palco al héroe de 
tan  ex trañ a  aventura.

L as dam as a rro ja ro n  flores y 
jo y as ; los hom bres lo s som ­
b rero s y  a lgunas b o lsas  de oro, 
y  todos se  confundían en un 
grito , que  e ra  la petición de 
g rac ia  p a ra  aquel condenado.

El general le d ijo : T e  conce­
do la vida y la  libertad.

— U n mom ento, mi general; 
no es e sa  la  m erced que os pi­
do.

— Pues, ¿qué quieres?
— La libertad  y la v ida  de 

mis com pañeros tam bién, s i no 
me la  concedéis quiero m orir 
con ellos.

Al principio se  negó M orilla; 
pero el clam oreo general y  la 
intervención de las dam as, lo­
g raron  ab landar el corazón de 
aquel tirano, y  a  los pocos m o­
mentos los sentenciados a muer­
te pasaban  po r la  ciudad de 
B ogotá com pletam ente libres.

¡E stá  visto qeu  siem pre fue­
ron los lid iadores hom bres dis­
puestos a sacrificarse por sus 
sem ejantes!

¡Qué lástim a que la h isto ria  
no mencione el nom bre de este 
héroe, que bien merece su  h a ­
zaña el que quedase perpetua­
do n ara  siem pre!

DON PARANDO.

L O S  Q U E  E M P I E Z A N

¿Quién es Pepe Beinal?
M uchos aficionados pregun­

tan : ¿Q uién es Pepe B ernal? 
Yo, amable lector, voy a  dar­
te  a conocer con mi modesta 
p lum a la presentación de este 
a rtis ta  del to reo  contem porá­
neo.

H ab lar y  escrib ir del a rte  de 
este  pundonoroso novillero de 
Huelva, no es suficiente con­
vencer a  los aficionados de bue­
na escuela. Yo, am ante a rdo ­
roso  de nuestra  b rava fiesta, 
tengo siem pre que del a rte  de 
to rea r se hable fra ses  de adm i­
ración devota p a ra  la  a rtística  
escuela sevillana; es, p o r tanto, 
la que m ás me gusta , la que más 
me convence p o r su  persona! 
estilo y su incom parable domi­
nio.

P ruebas evidentes: ¿Quién
fué Joselito? ¿Quién fué Bel- 
raonte? N adie lo ignora, los dos 
colosos de una época inolvida­
ble. al p resen tar a  este  m ucha­
cho en núm eros an terio res de 
TORERIAS como fenómeno en 
puerta , lo hice con abso lu ta  re­
serva de su padrino, pero au to ­
rizado por éste lo hago con mí 
m ayor satisfacción habiendo si­
do testigo  presencial en una 
fiesta celebrada cerca de Ma­
drid, cuál serla mi asom bro ma­
yor viéndolo to rea r que dije: 
este muchacho merece publicar­

le unas cuartillas p ara  que  lo 
conozcan los aficionados. N o se 
tra ta  de ningún indocum entado 
que a  base de la propaganda 
quiere llegar a escalar un alto 
puesto en la  taurom aquia; si 
mi v is ta  no me engaña, reco­
nocí a Pepe Bernal con ap titu ­
des suficientes p ara  se r figura 
del toreo, es joven, tiene afición, 
un depurado arte, y  v a lo r sufi­
ciente p ara  m a ta r con estilo, 
sus m om entos de decisión me 
recordaron a su paisano, el di­
funto "L itri''.

Al extender mi plum a p ara  
p resen tar a  Pe¡>e B ernal no 
pongo reparo  alguno, afirmo 
con toda si,guridad que e s  un 
torero  hecho y cuajado, con do­
minio extraordinario . Con la 
m uleta su estilo es personal, 
con el capote firme la  p lan ta  
bajo los b razos recargando la 
suerte  con valor, elegancia y 
plastecida.

T odo  cuanto escribo en es­
ta s  lineas, es poco p a ra  satis- 
faper la retina de mi vista, cuan­
do este ensallo lo hizo con una 
vaca, m e dije, será  casualidad 
pero, pero , no hay tal casua-> 
lidad, repitió  su  hazaña en cua­
tro  vacas m ás y m ató un novi­
llo con 22 arrobas, ex trao rd i­
nariam ente tuve que rendirme 
a  la evidencia y reconocer que

hay  un a rtis ta  completo, si. 
completo es to rear con capote, 
m uleta, banderillear y  una  es­
tocada a  aquel enem igo a  puer­
ta  cerrada.

Al mom ento le felicité di- 
ciéndole: bien, muchacho, esta 
co rrida p asa rá  a  las colum nas 
de TORERIAS p ara  que te  vayan 
conociendo los am antes de la 
fiesta  y  Pepe B ernal espera  in­
tranquilo  el mom ento oportuno 
p a ra  p resen tarse  ante lo s públi­
cos que consagren su depurado 
arte.

C reo se rá  m uy pronto, si las 
em presas no lo hechan en ol­
vido.

PEPEC A STR O .

rinos. Ello podría  log rarse  con 
hacer que estos espectáculos tr i­
bu tasen  e l mismo taa to  por 
ciento que  hoy tribu tan , pero 
sólo de la s  localidades vendi­
das, no del total aforo  de la

plaza, como hoy se  hace, por­
que nos parece  absurdo  el sis­
tem a que se sigue haciendo tr i­
b u ta r sobre u n a  can tidad  que 
no se  recauda, desgraciada-' 
mente.

L A  G R A C I A  D E  L O S  O T R O S

........ .

LAS CORRIDAS DEBEN  
T R IB U T A R  PO R LO^ 

CALIDADES V EN­
DIDAS

E l viernes se  celebró en Ma­
d rid  una reunión a la  que asis­
tieron la  D irectiva de la  Socie-' 
dad  de M atadores y  novillos y 
los señores L inage y P agés, en 
representación de la  Sociedad 
de Em presarios.

En dicha reunión se acordó 
hacer una gestión cerca ciel mi­
nis tro  de H acienda p a ra  conse­
g u ir una  reba ja  en los impues­
tos que gravan las co rridas de 
novillos.

L a  intención es razonable, y  
lo que serla  necesario lo g ra r es 
que la pretendida rebaja  sea  pa­
ra  todos los espectáculos tau­

—¡¡Cobarde!! 
—Bueno, ¿y qué? ¿No está toda  E spaña  en estado de  

alarm a?
(De E l Popular, d e  M álaga.)

Ayuntamiento de Madrid
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C h iq u ito  de la  A  u d ie n c ia
e s ,  s in  d isp u ta  a lg u n a , e l  artista  m á s  lin o  q u e  |lia 
sa lid o  de M adrid; su  toreo  con  e l ca p o le  e s  d e  una

  e le g a n c ia  lat q u e su b y u g a  a  lo s  a lic io n a d o s , que
h eb r io s  de en tu s ia sm o  o v a c io n a n  a l torero. I.as dos fo lo s  que ilu s ir a n  e s ta  p lan a , d icen  lo  q u e e s  ei ar te  de J iian ito  M artín  
Caro y  e s  de esp era r  que e s ta  tem porada resp la n d ezca  cu  la s  p r in c ip a le s  p la z a s  d e  toros, in c lu so  en  la de M adrid, donde los

a fic io n a d o s  recu erdan  a a u c i cé leb re  q u íte  del s iie n c ío  q u e  v a lió  por v a r ia s  fa en a s.
p r i i i n i  

til.
Ayuntamiento de Madrid




